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UDC mantiene su posiciön de poder y
le gano al PDC la posiciön punta en el

cantön de Graubünden.
La region entre Berna y Zurich (en la

que hay que incluir a Friburgo) con to-
das sus aglomeraciones es simultânea-
mente una region rural y urbana; vale
mencionar que ésta es la mas importante

del pais desde el punto de vista
econömico. La UDC aqui también es el

partido mâs fuerte. En los cantones
grandes de Berna y Zurich y en el de

El idioma de la herâldica

Los
blasones
establecen
el orden
Los encontramos en mone-
das y sellos, castillos y
colegios, banderas y vehi-
culos. En el pasado los
blasones simbolizaban la
autonomia de las personas,
las comunidades y los
cantones.

Aunque
hemos dejado atrâs el me-

dievo y sus caballeros hace siglos,
hemos mantenido vivas muchas

costumbres de aquella época; aunque a

veces las mal entendemos. Una de nues-
tras herencias del feudalismo son los
blasones. El hecho que en alemân las

palabras «Wappen» (blason) y «Waffen»

(armas) tengan la misma rafz no es

coincidencia. Originalmente, el blason

era parte del armamento de los
caballeros. Los caballeros protegian sus

cuerpos con la armadura y sus caras con
la visera del yelmo. Para reconocer a los

Aargau (rico en habitantes) la UDC es el

partido numéro uno. En el canton de So-
îothurn ganö el PRD, en el de Friburgo
se confirmé la posiciön cumbre del
PDC.

Quedan los ya mencionados cantones
del Valais y Ticino. En cuanto a ellos,
mencionamos que en el Valais la ofensi-

va contra la mayoria absoluta del PDC
fallö y que en el Ticino se truncö la marcha

de la Lega.

amigos y a los enemigos era necesario

que sus abrigos, los gallardetes de sus
lanzas y sus escudos se destacaran por
senas reconocibles a la distancia.

En las grandes armadas que partici-
paron en las cruzadas habian tantos
blasones que el ser humano comûn y
corriente no lograba distinguirlos. Debi-
do a ello, reconocer los blasones se con-
virtiö en una ciencia. El que sabi'a todo
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sobre los blasones obtuvo el nombre de

heraldo o en alemân el «Heer-Walt» lo

que significa organizador de las armadas.

Este nombre expresa lo que
originalmente fuera el objeto de los blasones:

mantener el orden durante las ba-
tallas. El heraldo (en francés «héraut» y
en inglés «herald») le dio el nombre a

esta ciencia llamada herâldica. En Fran-
cia medieval sus tecnicismos ya estaban

establecidos. Como en esa época en

Inglaterra la clase gobernante era la

nobleza normanda, la terminologfa fran-
cesa fue incorporada al inglés.

El origen de la Cruz Bianca

Mientras que los blasones privados
Servian para distinguir a las personas entre
sf, los blasones de las ciudades, de los
pafses y de las comunidades, servi'an para

subrayar su homogeneidad. Segûn la
crönica sobre la batalla de Laupen
(1339), los berneses y sus aliados (los
de Uri, Schwyz, Unterwaiden, Oberhas-
li y Simmental) se adornaron con una

cruz blanca para demostrar su alianza.
Las leyes y los usos de la herâldica

existen desde hace siglos y casi no han

variado. De tal modo que en la herâldica

vale: quien desee participar o acepta
la tradition o no participa.

Estrictas reglas en cuanto a los
colores

Un blason siempre es en colores. De los

multiples colores naturales, en la herâldica

se emplean el negro, el rojo, el verde,

el azul y el purpura. Ademâs, los

metales oro (amarillo) y plata (bianco).
El orden de los metales y de los colores

sigue una regia muy importante, ni los

colores ni los metales deben emplearse
uno junto al otro. Esto hace que los
contrastes sean muy fuertes. Segun el heral-

dista bernés, Hans Jenni, existen excep-
ciones; como el oro vaiïa mâs que la

plata o el negro, ciertas personas se per-
mitieron colorear sus blasones de otra

manera para celebrar éxitos extraordi-
narios en ciertos campos. «Cuando la

Confédération constaba de sölo 8

cantones, las reglas fueron respetadas con la

maxima fidelidad. A partir de 1903

fueron mâs bien los poh'ticos y no los he-

raldistas quienes definieron los blasones.»

Como ejemplos, Jenni nombra al

Aargau que utilizö negro junto al azul y al

Thurgau que colocö a su leön dorado en

un campo plateado; lo que desde el punto
de vista de la herâldica es un pecado.

En la época en que los blasones deci-

dfan sobre la vida y la muerte era muy

importante que fueran discern ibles desde

lejos. Considerando esto bien p°"
drian haber sido de un sölo color. No

obstante, casi no hay blasones unicolo-

res. Los blasones mâs simples son los

que dividen el escudo en dos campos de

colores diferentes, como es el caso de

Zurich, Zug y Lucerna, que dividen sus

blasones en un campo azul (posiblemen-
te como sfmbolo de sus lagos) y un°
bianco.

Formas estilizadas
Otros elementos que figuran en los
blasones son figuras y cosas, plantas y ani-

SH

Schaffhausen
AR

Appenzell-
Ausserrhoden

AI

Appenzell-
Innerrhoden

SG

St. Gallen
GR

Graubünden

AG

Aargau

Ingreso a la Confederaciön:

Capital:
Habitantes en 1994 (en 1000):

Particip. de extranjeros (en 1000):

Superficie en km2:

1501 1513 1513 1803 1803
Schaffhausen Herisau Appenzell St. Gallen Chur
73,9 54,2 14,7 440,7 184,2
13,9 7,8 1,5 80,5 25,7
298 243 173 2026 7105
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Por qué no se estableciô un Canton
para las y los suizos del extranjero
Siguiendo la prâctica de las 4 regiones lingûisticas del pais,
la comunidad de las y los suizos que residen en el extranjero

a menudo se titula como Quinta Suiza. En conexiôn
con la implementaciôn de los derechos polîticos y su
extension posterior para nuestros compatriotas en el
exterior, también se considéré) la idea de un circuito
electoral propio. Esta idea, sin embargo no se aceptô por
razones juridicas y politicas.

Al implementar ei derecho de votary elegirpor corres-
pondencia el 1e de julio de 1992, se consideraron dos
aspectos principales: por una parte el de otorgarles a los
interesados en la vida polîtica de Suiza la posibilidad de
poder determinar efectivamente el destino de su pais. El
segundo fue darle la oportunidad a las y los suizos que
residen en el extranjero de integrarse a la vida polîtica de
nuestro pais. Por ello quedô claro muy râpido que debfa
tratarse de manera igual a los votantes sin importar su
lugar de residencia. De esto se desprende que una vez que
las y los votantes en el extranjero se registran en su
consulado, deben ser tratados como votantes de la
comunidad que designaron como la comunidad donde
desean votar.

Segun nuestra prâctica es la comunidad natal (Heimat-
gemeinde) la que da el derecho a voto. Con base a la
Hbertad de residencia que existe dentro del pais, el
derecho a votar y elegir puede practicarse en cualquier
sitio de Suiza. Por lôgica se desprende que el derecho a
votar de las y los suizos en el extranjero debe cenirse a lo
anterior, a no ser que se establezca un canton especial
Para quienes residen en el extranjero. Dicho canton a su
vez dada una especie de «derecho de residencia» propio.
Al considerar el establecimiento de un canton especial se
noté» que al hacerlo se entraria en conflicto con las leyes de
nuestro pais. En adelante detallamos los puntos mâs
'mportantes:

• lAceptarfan el pueblo y los consejeros de los estados
la modificaciôn necesaria a la Constituciôn para establecer
tal Canton?
• iDônde séria la capital de dicho canton y cuâl séria su
estructura
• éSeria posible obligar a los mâs de 500.000 suizos que
residen en el extranjero y que deben someterse a las leyes
del pais donde residen, a ser ciudadanos de dicho canton?
Generalmente, la motivaciôn para votar se basa en lazos
con la patria real, ya sea esta la comunidad natal o una
comunidad donde la o el votante residiera en alguna
época. Sin importar el nivel de relaciôn, es imposible
reemplazar la patria real con una construcciôn abstracta.
• i,La ampliaciôn de las competencias de un canton de
las y los suizos que viven en el extranjero, no significaria
una intervenciôn a la soberania del pais donde residen?
• iSus potenciales ciudadanos, estarian de acuerdo con
pagar un impuesto suizo? Tal impuesto séria la consecuen-
cia lôgica del establecimiento de un canton especial y la
correspondiente ampliaciôn de los derechos de sus
ciudadanos.

Desde el punto de vista politico, el establecimiento de un
canton para las y los suizos que residen en el extranjero
tampoco es muy sensato. Porque se trata de un grupo
poco homogéneo de suizas y suizos cuyo éinico punto en
comûn es que residen en el extranjero. Por eso es factible
que pronto serian tratados como grupo politico al margen.
Esta marginaciôn de los habitantes de la Quinta Suiza
estaria en contra de la integraciôn de sus habitantes. Los
intereses de los habitantes de la Quinta Suiza pueden
representarse mejor en el pais a través de las estructuras
politicas existentes y con el apoyo de las autoridades y los
représentantes reconocidos de la Organizaciôn de los
Suizos del Extranjero que con la implementaciôn de un
canton cuyas bases legales son prâcticamente inexistentes.

Ministro Thomas Fiiglister, Jefe del Servicio de los
Suizos del Extranjero del DFAE

roales, astros y seres de la fâbula. Lo
9ue todos ellos tienen en comûn es que
estân simplificados hasta el punto de
convertirse en simples formulas. V. g.
Una äzucena herâldica tiene muy poco
lue ver con la azucena botânica. A los
aströnomos, el sol herâldico les pa-
recerâ ridi'culo. En una palabra, la herâldica

se sirve de sus propias imâgenes.
ans Jenni explica el simbolismo de la

S1guiente manera: «No se trata de ilus-
Jjäciones. Los blasones son Iemas;

eben ser tan faciles de leer como las
Senales de transita.»

La descripciön de un blason (el tecni-
c,srno es «blasonamiento») aunque nos
Parezca extrana es muy clara. Una ex¬

ception es el término «estrella». En
Suiza Francesa siempre han sido comu-
nes las estrellas de cinco puntas mientras

que en Suiza Alemana las estrellas
tienen seis puntas. Las estrellas signifi-
can numéros. Segun el experto Jenni, el

canton de Aargau le anadiö très estrellas

a su blason cuando se le anegaron el

Freiamt, el Condado de Baden y el

Fricktal. En el blason del Valais las

trece estrellas también simbolizan el

numéro de municipios.

«Derecho» e «Izquierdo»

Una singularidad del idioma herâldico
es la utilization de las direcciones. Lo

que comunmente es el lado derecho, en
un blason es el izquierdo. Esta particu-
laridad se debe a los principios bélicos
de la herâldica. Los lados del blason se

definfan desde el punto de vista de su por-
tador. El escudo se llevaba en el brazo
izquierdo. Al avanzar se le mostraba al ene-
migo el lado «derecho» del escudo. De tal
modo que desde el punto de vista herâldico

«lado derecho» équivale a «hacia
adelante» y «lado izquierdo» a «hacia atrâs».
Estâ claro que las figuras de un blason
siempre van «hacia adelante» o sea «hacia

la derecha». Esto implica una valora-
ciön: avanzar es mejor que huir. Una
exception es el canton de Neuchâtel, su

cruz estâ en el lado incorrecte.

TG

Thurgau

1803

Lrauenfeld

220,3

42,0
991

Tl VD VS

Ticino Vaud Valais

UBERJE
PATRJE &

1 w1803 1803 1815

Bellinzona Lausanne Sion

302,1 602,1 269,3

80,6 153,4 45,2
2812 3712 5224

NE

Neuchâtel
GE

Genève
JU

Jura

1815

Neuchâtel

164.2

36,4
803

1815

Genève

391,7

147,7
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